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RESUMEN
Se muestran los resultados del seguimiento de cuatro parcelas de restauración de formaciones termófilas en la
isla de Gran Canaria (Islas Canarias). Se describen las características edafológicas y climáticas de dichas parcelas,
se muestran porcentajes de supervivencia, evolución de alturas y diámetros basales de las especies arbóreas y arbus-
tivas utilizadas y la correlación existente entre alturas y diámetros basales para Olea europaea subsp. cerasiformis.
La finalidad de este estudio es comprobar la viabilidad de este tipo de actuaciones, así como el comportamiento de
las diferentes especies en las mismas, destacando por su desarrollo y supervivencia Pistacia atlantica y Olea euro-
paea subsp. cerasiformis.








Las formaciones termófilas canarias constituyen un tipo de vegetación de afinidad
mediterráneo norafricana (Wildpret, Del Arco, 1987), compuestas por bosquetes y mato-
rrales densos, perennifolio-esclerófilos, dominados por especies pertenecientes a los géne-
ros Olea, Pistacia, Juniperus, Rhamnus, etc. (Santos, 1987).
Pese a su gran distribución e importancia en el pasado (Kämmer, 1983; Rodríguez y
Marrero, 1990), actualmente presentan una escasa distribución espacial y un grado consi-
derable de alteración, ello debido a una actividad antrópica ya iniciada desde tiempos
prehispánicos (González et al., 1986). Esto ha dado lugar a que se reduzcan a elementos
florísticos aislados en las islas de Lanzarote y Fuerteventura (Kunkel, 1982; Marrero,
1991), donde constituyeron las formaciones arbóreas predominantes.
En Gran Canaria, este ecosistema ocupó un importante porcentaje de la superficie
forestal insular (Montelongo et al., 1986) y, si bien la mayor parte de las especies arbóreas
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se encuentran actualmente representadas (Rodrigo y Montelongo, 1986), estas formaciones
no van más allá de comunidades relictuales aisladas entre sí.
En las islas occidentales del archipiélago canario, se conservan restos de estas forma-
ciones que ha sido estudiadas desde distintos aspectos: corología de especies significativas,
dinámica de colonización, sintaxonomía o bien como parte de estudios de vegetación de
áreas más amplias.
La enorme importancia florística de estas formaciones y su grado actual de fragmenta-
ción y destrucción (González Artiles y González Martín, 1992) hacen aconsejable el inicio
de tareas de restauración de este ecosistema, ya que sus posibilidades de regeneración natu-
ral, aunque favorecidas por la dispersión ornitócora que presentan sus especies arbóreas
(Barquín, 1984; Jordano, 1987; Ne´eman y Izhaki,1996), se ven limitadas por su fragmen-
tación y una producción y viabilidad de los frutos muy variable, dependiendo, fundamen-
talmente, de las condiciones climáticas (Herrera, 1984; Jordano, 1988; Alcántara et al.,
1997).
Hasta el momento no existe información acerca de ensayos de restauración de este eco-
sistema, contándose sólo con la información referida a los aspectos antes señalados, así
como a características fisiológicas de algunas especies (Lösch, 1993; Naranjo, 1994) y a
tablas de juicio para repoblaciones (Rivas-Martínez, 1987).
La necesidad de obtener información acerca de la viabilidad de restauraciones ecoló-
gicas con especies propias del termófilo, en su ámbito potencial, motivó el seguimiento de
cuatro repoblaciones más o menos coetáneas. Dichas repoblaciones, localizadas en dife-
rentes zonas de la isla de Gran Canaria, fueron realizadas con distintos objetivos y equi-
pos de trabajo, lo cual, se refleja en las actuaciones que se han llevado a cabo sobre las
mismas.
MATERIAL Y METODOS
Para el seguimiento de las repoblaciones de las formaciones termófilas, se siguió la
misma metodología ya utilizada para el seguimiento de repoblaciones de laurisilva canaria
(González Artiles et al., 1993).
Descripción de las parcelas
Se describen las parcelas de repoblación (Tabla 1), ordenándolas cronológicamente en
función de la fecha de inicio del seguimiento.
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Las características climáticas de las parcelas de repoblación se muestran en la Tabla 2.
En todos los casos se consideran dentro del entorno bioclimático potencial de las formacio-
nes termófilas, salvo los Corralillos, más próxima al entorno potencial de los cardonales.
TABLA 2
CARACTERÍSTICAS CLIMATICAS DE LAS PARCELAS
Climatic features of the plots
Estación T. media T. máx. T. mín. Pmm Piso bioclimático
Tirma 17,3 25,6 11,8 262,0 Termocanario superior
Corralillos 18,4 22,6 14,8 206,9 Termocanario inferior
Dragonal 15,2 18,4 12,3 300,1 Termocanario superior
Bandama 15,2 18,4 12,3 302,9 Termocanario superior
T. media= temperatura media anual en ºC, T. máx.= temperatura máxima anual en ºC, T. mín.= temperatura míni-
ma anual en º c, Pmm= precipitación anual media en mm. Pisos bioclimáticos según Rívas-Martínez (1987)
Las características edafológicas de las parcelas vienen dadas por varios factores, el mate-
rial de origen, la climatología y la orientación de las parcelas, y se muestran en la Tabla 3.
TABLA 3
CARACTERISTICAS EDAFOLOGICAS DE LAS PARCELAS
Soil features of the plots
Parcela Textura Ph C. P C/N C/Org. M.Org. Suelo
(Mhos/cm) (Ppm) (%) (%)
Tirma Arcillosa 7,6 1,14 8,1 22,3 0,67 1,2 Desarrollado
Corralillos Arcillosa 9,5 1,30 9,9 31 0,62 1,1 Desarrollado
Dragonal (ladera) Franco-limosa 6,32 0,65 55,75 7,09 0,72 1,23 Escaso
Dragonal (llano) Franco-arcillosa 6,38 1,90 5,45 6,45 0,54 0,93 Desarrollado
Bandama (*) Franco-arenosa 7,01-7,49 0,50-1,10 7,11-13,62 5,25-7,73 0,21-0,76 0,36-1,30 Desarrollado
C.(Mhos/cm) = conductividad en Mhos/cm, P(Ppm) = fósforo en partes por millón, C/N = relación carbono/nitró-
geno, M.O.(%) = materia orgánica en porcentaje, C. Org.(%) = carbono orgánico en porcentaje
* Se muestran los valores mínimos y máximos obtenidos
Es destacable que el pH es, con la excepción del Dragonal, de tendencia neutro-bási-
ca. La conductividad eléctrica es variable, pero en ningún caso, la concentración de sales
resulta un condicionante para el desarrollo de las plantas.
Los niveles de fósforo medidos en las muestras se sitúan por encima de la media de los
obtenidos para el pinar canario (6,76 ppm) y por debajo de los obtenidos para la laurisilva
(20,9 ppm), (Blanco et al., 1989; Gandullo et al.,1991), por lo que no se consideran limi-
tantes para el desarrollo de una masa arbórea.
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Por último hay que señalar que los valores de materia orgánica son muy bajos en rela-
ción a los observados en otros ecosistemas forestales canarios (Blanco et al., 1989;
Gandullo et al.,1991).
Métodos de medida y análisis
Se procedió a la toma de datos biométricos de las especies utilizadas en la repoblación
para todas las parcelas: alturas (desde la base de la planta hasta la yema más alta), diáme-
tros basales y diámetro de copas (sólo para la parcela de repoblación de los Corralillos),
con una periodicidad anual. Dadas las características morfológicas de Dracaena draco y
Phoenix canariensis, no se les midió el diámetro basal y las alturas se tomaron hasta el
órgano más alto de cada planta.
Por otro lado, se realizaron conteos de los individuos utilizados en las repoblaciones
para realizar una estimación del porcentaje de marras, para ello se marcó un número inicial
de árboles en cada repoblación, evaluándose los resultados al cabo de 3-4 años (según repo-
blación). En el caso de Tirma se utilizó como número inicial el total de ejemplares intro-
ducidos (300), ya que a la vista de las elevadas marras acaecidas durante el seguimiento, se
rastreó la zona a la búsqueda de cualquier superviviente.
Inicialmente se tomaron los datos de un número amplio de individuos elegidos al azar y
posteriormente se determinó el tamaño idóneo de la muestra calculando la media de los datos
hasta que se produce una estabilización de la varianza, lo cual sucede en torno a los 25-30
individuos. Esta determinación del tamaño muestral sólo se pudo realizar cuando existía un
número elevado de individuos (Olea europaea en Corralillos, Bandama y Dragonal y Pistacia
atlantica en Tirma). Para el resto de las especies se tomó el número de individuos que se pudo
localizar, por lo que los resultados numéricos obtenidos tienen un carácter meramente esti-
mativo. A partir de los datos biométricos se obtuvo el porcentaje de variación de alturas y
diámetros basales que se da entre la primera y la última medición de las especies estudiadas
y se representa en forma de histogramas, lo que aporta una visión comparada entre las dis-
tintas parcelas y especies. También se representa gráficamente la variación del biovolumen
de Olea europaea subsp. cerasiformis en los Corralillos, siendo éste el producto de la altura
de la planta por su diámetro de copa. Para esta misma parcela se realizó un análisis de regre-
sión entre el diámetro basal y las alturas de de Olea europaea subsp. cerasiformis.
No se realizó el seguimiento de los ejemplares de Phoenix canariensis y Pistacia
atlantica en los Corralillos, ésta última especie, fuera de lo que se presume como su área
de distribución principal (Montelongo et al., 1986).
En todas las parcelas se tomaron muestras de suelo a una profundidad de 20-30 cm y
se aportan los datos de las estaciones meteorológicas más próximas.
RESULTADOS
Supervivencia/mortalidad de las especies por parcelas
En la Tabla 4 se muestran los porcentajes de supervivencia y marras hasta 1995, de
Olea europaea subsp. cerasiformis, Pistacia atlantica, Hypericum canariense y Pistacia
lentiscus, para las repoblaciones donde se utilizaron.
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TABLA 4
PORCENTAJES DE SUPERVIVENCIA Y MORTALIDAD
Survival and mortality percentages
Especies Olea europea Pistacia Pistacia Hypericumsubsp. cerasiformis atlantica lentiscus canariense
Parcelas N V M N V M N V M N V M
Tirma 25 0 100 300 2,3 97,7 - - - - - -
Corralillos 30 100 0 - - - - - - - - -
Dragonal 58 36,2 63,8 25 0 100 - - - - - -
Bandama 30 76,7 23,3 14 78,6 21,4 21 28,5 71,5 14 71,4 28,6
N = total de individuos marcados, V = % individuos vivos, M = % individuos muertos o no localizados
Para Hypericum canariense, su estrategia de planta siccicaducifolia y las duras condi-
ciones ambientales que soporta en el Dragonal, determinan que la pérdida de hojas sea muy
temprana, con lo que se hace difícil estimar su supervivencia. No obstante, dado que ape-
nas se ha observado individuos muertos durante el seguimiento, se suponen bajos porcen-
tajes de mortalidad.
La repoblación de los Corralillos ha disfrutado de unas condiciones de riego y abona-
do que no se dan en el medio natural, por lo que, además de presentar un desarrollo excep-
cional, no se han producido bajas entre los árboles utilizados.
Biometría de las especies utilizadas
Los datos biométricos obtenidos de las parcelas de repoblación se muestran en la Tabla
5. Dracaena draco y Phoenix canariensis en Bandama, son las dos especies que, sujetas a
condiciones ambientales, mostraron un mayor incremento porcentual de alturas (Fig. 1).
No obstante, en relación a las especies leñosas, es Pistacia atlantica en Bandama la que
muestra un mejor comportamiento en cuanto a incrementos absolutos y relativos, tanto de
la altura como del diámetro basal, seguida de Pistacia lentiscus y Olea europaea subsp.
cerasiformis, ambos en Bandama. Las peores respuestas las tienen Pistacia atlantica en
Tirma y Olea europaea subsp. cerasiformis en el Dragonal.





Especie N 1991 1992 1993 1994 1995 1996
Oe a 49 - 57,8 ± 3,5 72,1± 4,9 82,2 ± 3,9 88,9 ± 4,6 96,4 ± 5,0
db 49 - 0,65 ± 0,03 0,95 ± 0,1 1,20 ± 0,1 1,35 ± 0,1 1,70 ± 0,1
Pa a 20 - 46,1 ± 4,4 88,4 ± 8,9 101,3 ± 9,0 120,3 ± 8,3 134,1 ± 7,7
db 20 - 0,71 ± 0,1 1,1 ± 0,1 1,5 ± 0,1 1,9 ± 0,1 3,1 ± 0,2
Pl a 20 - 42,5 ± 2,3 43,5 ± 4,7 53,2 ± 4,8 59,9 ± 7,0 75,7 ± 4,9
db 20 - 0,7 ± 0,04 0,9 ± 0,06 1,1 ± 0,11 1,5 ± 0,15 1,9 ± 0,2
Mc a 9 - 61,8 ± 8,1 73,6 ± 5,5 70,7 ± 8,2 91,1 ± 6,0 86,5 ± 4,6
db 9 - 0,7 ± 0,03 1,0 ± 0,1 1,5 ± 0,1 1,4 ± 0,1 1,6 ± 0,1
Hc a 15 - 41,2 ± 3,3 85,9 ± 17,9 119,5 ± 13,1 107,8 ± 8,6 133,3 ± 8,0
db 15 - - 1,4 ± 0,4 2,2 ± 0,5 1,7 ± 0,3 1,6 ± 0,3
Rr a 13 - 53,2 ± 7,7 78,8 ± 11,2 124,6 ± 12,1 129,6 ± 11,6 178,5 ± 11,8
db 11 - 0,44 ± 0,1 0,9 ± 0,1 1,8 ± 0,3 2,2 ± 0,3 3,2 ± 0,6
By a 8 - 36,4 ± 3,9 43,8 ± 7,1 53 ± 15,6 74,4 ± 12,0 84,2 ± 17,3
db 7 - 0,8 ± 0,1 1,4 ± 0,3 2 ± 0,1 2,2 ± 0,04 2,5 ± 0,4
Cf a 7 - 50,0 ± 10,6 99,7 ± 13,5 87,5 ± 16,1 152,9 ±13,5 165,4 ± 13,6
db 7 - 0,7 ± 0,1 0,8 ± 0,2 0,9 ± 0,1 2,2 ± 0,6 2,2 ± 0,9
La a 6 - 26,9 ± 7,4 27,5 ± 9,2 71± 57,5 123,6 ± 22,3 165,8 ± 6,3
db 6 - - 1,01 ± 0,2 1,9 ± 0,5 2,5 ± 0,2 3,2 ± 0,3
Wa a 10 - 53,9 ± 3,0 85,0 ± 15,6 94,3 ± 11,4 100,2 ± 14,3 106,6 ± 8,4
db 10 - 0,8 ± 0,5 1,5 ± 0,3 1,8 ± 0,3 2,1 ± 0,3 2,5 ± 0,5
Dd a 10 - 23,7 ± 3,9 50,8 ± 10,4 56,7 ± 8,9 62,4 ± 8,0 87,2 ± 5,2
Phc a 25 - 24,3 ± 1,1 41,6 ± 3,2 40,5 ± 2,8 66,0 ± 7,2 84,3 ± 7,8
Dragonal
Oe a 68 - 60,3 ± 2,6 49,6 ± 3,3 46,9 ± 2,4 48,3 ± 2,7 34,7 ± 3,1
db 68 - 0,69 ± 0,02 0,72 ± 0,02 0,76 ± 0,02 0,75 ± 0,02 0,84 ± 0,03
Hc a 13 - 51,1 ± 8,2 56,5 ± 5,8 60,8 ± 5,0 48,6 ± 5,6 40,6 ± 4,3
db 13 - 0,44 ± 0,05 0,54 ± 0,05 0,63 ± 0,05 0,62 ± 0,05 0,6 ± 0,03
Tirma
Pa a 100 43,7 ± 1,2 27,9 ± 4,2 - 28,1 ± 5,3 14 ± 6,1 44 ± 6,4
db 100 0,65 ± 0,01 0,65 ± 0,03 - 0,76 ± 0,03 0,8 ± 0,07 0,8 ± 0,16
Tirma riego
Pa a 20 - - - - 51,1 ± 4,9 136,4 ± 13,7
db 20 - - - - 0,67 ± 0,3 1,47 ± 0,11
Corralillos
Oe a 100 91,3 ± 1,8 120,7 ± 4,0 159,1 ± 5,2 186,3 ± 4,2 183,7 ± 6,1 185,5 ± 4,2
db 100 1,1 ± 0,02 2,3 ± 0,1 3,3 ± 0,1 5,1 ± 0,2 5,3 ± 0,2 5,6 ± 0,2
Especies = ver pie de figuras 1 y 2, N = n° inicial de individuos medidos, a = altura (media ± error estándar), 
db = diámetro basal (media ± error estándar)
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Fig. 1.–Variación porcentual de alturas a) y diámetros basales b) de las especies arbóreas estudiadas 
entre el inicio y el final del seguimiento
Variation of percentage height a) and basal diameter b) of tree species (Analysed period of time).
Pa = Pistacia atlantica, Oe = Olea europaea subsp. cerasiformis, Pl = Pistacia lentiscus, 
Mc = Maytenus canariensis, Dd = Dracaena draco, Pc = Phoenix canariensis
En relación a los arbustos, Retama raetamy7 y Lavatera acerifolia presentan los mejores
resultados en cuanto a incrementos absolutos y relativos, tanto de la altura como del diáme-
tro basal (Fig. 2), mientras que Hypericum canariense en el Dragonal, presenta los peores.
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Fig. 2.–Variación porcentual de alturas y diámetros basales de arbustos en Bandama
Variation of percentage height and basal diameter increase for shrubs in Bandama (Analysed period of time)
Hc = Hypericum canariense, Rr = Retama raetam, By = Bosea yerbamora, Wa = Withania aristata,
Cf = Convolvulus floridus, La = Lavatera acerifolia
Como resultado de un análisis de regresión entre diámetros basales y alturas de Olea
europaea en los Corralillos, se observa una elevada correlación para el caso del modelo
lineal (coeficiente de correlación = 0,9833; y = 70,56 + 21,96x). Al mismo tiempo, se




Los resultados de Los Corralillos se desmarcan de los del resto de las parcelas al haber
recibido un aporte contínuo de agua y un abonado inicial. Los árboles presentan un creci-
miento importante entre 1991 y 1994, ralentizándose a partir de esa fecha.
Un aspecto común a las repoblaciones de Tirma y el Dragonal es que las plantaciones
no se adecuaron al ciclo de lluvias, por lo que las plantas no pudieron aprovechar la totali-
dad de las mismas. Asimismo, no se protegieron frente a los herbívoros (fundamentalmen-
te conejos), que afectaron de modo importante a la plantación de Tirma. En esta última, se
protege a las plantas a partir de 1995, produciéndose entonces una recuperación de su altu-
ra media. La predación de los herbívoros, junto con las duras condiciones ambientales de
Tirma (mayor insolación, menores precipitaciones, etc.) determinaron un mayor porcenta-
je de pérdidas en relación a las producidas en el Dragonal, pese a que en esta última, los
procesos de erosión en surcos afectaron a un número importante de árboles.
Otro aspecto a tener en cuenta es la edad de la planta a introducir cuando ésta se man-
tiene en bolsa o maceta, ya que las raíces tienden a enrollarse con el tiempo, dificultando
la supervivencia y/o el desarrollo de la misma en el medio. Es probable que, dada la edad
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Fig. 3.–Incremento del biovolumen medio de Olea europaea subsp. cerasiformis
Average increase of Olea europaea subsp. cerasiformis biovolumen
del material empleado, este hecho condicionara también los porcentajes de supervivencia
de las repoblaciones de Tirma y el Dragonal.
En Bandama se dan los mejores resultados, tanto en supervivencia como en desarrollo
de las especies, en base a una conjunción de factores climáticos, edáficos, fisiográficos y
de manejo de la repoblación. Hay que destacar que el material vegetal empleado es origi-
nario de la zona y aclimatado en un vivero in situ, con uno o dos años de edad. Asimismo
se protegió a las plantas, tuvieron un riego inicial, etc. Como única salvedad discreparía-
mos en la drástica eliminación de la cobertura arbustiva preexistente, acción no extrapola-
ble a otras áreas por los problemas que se generan, tanto de erosión como de insolación de
las plantas introducidas.
Datos por especies
A modo de comparativa entre especies, se recurre inicialmente a los datos obtenidos en
Bandama, donde se utilizaron la totalidad de las mismas. Seguidamente se comentan los
resultados obtenidos en otras repoblaciones.
Pistacia atlantica es la especie arbórea que presenta un mejor desarrollo, tanto en tér-
minos absolutos como relativos, Asimismo muestra un porcentaje de supervivencia eleva-
do. Estos resultados concuerdan con el valor de tensión máxima de succión obtenido por
Naranjo (1994), que confirma a esta especie como la más resistente a la sequía (62
atm/bar), de entre las tres aquí citadas en primer lugar. En cambio, los porcentajes de
marras fueron muy altos o totales en Tirma y Dragonal, respectivamente. En cuanto al desa-
rrollo, una vez fueron protegidas las plantas supervivientes en Tirma, éstas mostraron un
crecimiento importante. En esta última zona se procedió al riego de individuos introduci-
dos posteriormente (abril de 1994), lo que produjo un notable desarrollo de los mismos.
Pistacia lentiscus sigue a la anterior en cuanto a incrementos porcentuales de alturas y
diámetros basales, no obstante, muestra unos porcentajes de mortalidad que la hacen ina-
decuada para su uso indiscriminado, probablemente debido a que posee la menor tensión
máxima de succión (44 atm/bar) de entre las tres especies (Pistacia atlantica, Pistacia len-
tiscus y Olea europaea subsp. cerasiformis) y por lo tanto una menor resistencia a la sequía
(Naranjo, 1994), comportándose como una especie de transición al monteverde (Suárez,
1994), siendo recomendable su utilización en zonas con condiciones microclimáticas más
húmedas y menos expuestas. Asimismo, otras especies termófilas mediterráneas se mues-
tran más eficientes en el uso del agua (De Lillis, Poggiolini, 1990). La tendencia de esta
especie a ocupar zonas más desfavorables (Rodrigo, Montelongo, 1986) debe considerarse
más como un producto de situaciones relictuales que de sus apetencias ecológicas.
Olea europaea subsp. cerasiformis muestra unos porcentajes de incremento de alturas y
diámetro basales inferiores a la especie anterior, pese a que alcanza una altura media final
mayor. En cambio, su porcentaje de supervivencia es claramente superior, siendo su tensión
máxima de succión (Naranjo, 1994) más elevada que la mostrada por la especie anterior (57
atm/bar). No obstante en el Dragonal el porcentaje de supervivencia es sensiblemente infe-
rior al detectado en Bandama y el desarrollo biométrico, bastante limitado, mientras que en
Tirma se perdió la totalidad de los ejemplares introducidos (25 individuos). Tanto en
Bandama como en Los Corralillos se detectaron fructificaciones esporádicas en algún indi-
viduo, a partir del cuarto año del seguimiento. Sometida a riego periódico en los Corralillos,
esta especie muestra un desarrollo biométrico importante, ralentizándose el crecimiento en
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altura frente al diámetro basal, a partir del tercer año, pero sin dejar de incrementarse el bio-
volumen. Dado el papel que desempeña en las comunidades termoesclerófilas, especial-
mente de las zonas N y NE de la isla (Rodrigo, Montelongo, 1986; Suárez, 1994) y los resul-
tados aquí mostrados, se presenta como una especie adecuada para emplear de modo gene-
ralizado en los intentos de regenerar este ecosistema.
En cuanto a Maytenus canariensis, no se han detectado marras, mostrando un desarro-
llo biométrico constante, pero inferior al observado en las otras especies de árboles comen-
tadas, comportándose, al igual que Pistacia lentiscus, como una especie de transición al
monteverde (Barquín, 1984).
El desarrollo biométrico de plantas arbóreas como Phoenix canariensis y Dracaena
draco, fue excelente en Bandama, bastante superior en términos relativos al del resto de
especies utilizadas, probablemente debido a una valencia ecológica que les permite apro-
vechar situaciones más xéricas. Phoenix también fue utilizada en Tirma y en el Dragonal,
no sobreviviendo ningún ejemplar en ambos casos, en nuestra opinión por una tardía fecha
de plantación.
En relación a los arbustos, éstos presentan un papel muy interesante a la hora de crear
biomasa vegetal y por lo tanto cobertura del suelo y aporte de nutrientes al mismo a tra-
vés de la hojarasca, así como nichos para la fauna. Destacaríamos principalmente a
Hypericum canariense y Retama raetam, las dos en Bandama, por su buen desarrollo y
cobertura. Ambas especies forman extensos matorrales de modo natural, actuándo como
elementos de sustitución de las formaciones termófilas (Barquín, 1984). Este hecho les
confiere un gran interés como freno a los procesos erosivos, frente a especies como
Lavatera acerifolia, que aún mostrando desarrollos biométricos importantes, no originan
matorrales de forma extensiva. Es de destacar el interés adicional que presenta una legu-
minosa como Retama raetam al ser fijadora de nitrógeno, para zonas de baja fertilidad.
Hypericum canariense en el Dragonal no presenta unos resultados biométricos compara-
bles a los de Bandama, e incluso la aparición de fructificación se produjo con un año de
retraso con respecto a ésta, donde tuvo lugar al año de introducirse. El comportamiento
reproductivo de otros arbustos fue variable: Convolvulus floridus empezó a fructificar a
partir del segundo año de plantación, mientras que Retama raetam y Lavatera acerifolia
lo hicieron a partir del tercero y Withania aristata a partir del cuarto. El resto de las espe-
cies introducidas, arbóreas o arbustivas, no habían mostrado indicios de reproducción
hasta la finalización del seguimiento (1996).
CONCLUSIONES
En base a lo aquí expuesto, se consideran factibles las tareas de restauración de este
ecosistema, pese a las difíciles condiciones climáticas que se dan en su entorno potencial.
Para garantizar un buen establecimiento de las plantas introducidas, es fundamental la uti-
lización de material vegetal de 1-2 años de edad, proteger a la planta frente a herbívoros y,
si es posible, realizar algún riego de apoyo. En cuanto a la elección de las especies arbó-
reas a utilizar, Pistacia atlantica y Olea europaea subsp. cerasiformis muestran los mayo-
res crecimientos medios, una vez se logra su establecimiento. Por otro lado hay que desta-
car el importante papel que juegan los arbustos en estas tareas, ayudados por unos desa-
rrollos biométricos y reproductivos muy rápidos, en especial, Hypericum canariense y
Retama raetam.
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Este trabajo pretende aportar alguna orientación para el desempeño de las tareas de res-
tauración de este ecosistema, que se encuentran actualmente en estadíos muy iniciales, pero
que, dada la superficie potencial del mismo frente a la de los relíctos actuales, su alta bio-
diversidad, su localización en entornos sometidos a importantes riesgos erosivos y su posi-
ble utilidad como cinturones verdes de las poblaciones urbanas canarias, hacen de estas for-
maciones un objetivo importante de las futuras políticas de reforestación.
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SUMMARY
Reforestation experiments of canarian thermophylus forests
The results of four thermophilous forests restorations done in Gran Canaria (Canary Islands) are shown. The soil
and climatic characteristics of the four plots are described, as well as the percentages of survivorship, the evolution of
heights and basal diameters during the experiencie and their correlations. The aim of this study is to know the viabi-
lity of this works, and to compare the development of the species used in this kind of ecological restorations. In base
of their survival and development, Pistacia atlantica and Olea europaea subsp. cerasiformis show the best results.
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